Pastoral colectiva del Episcopado Argentino
Con ocasión del VII congreso eucarístico nacional (Salta)
Lema: “Reconciliación en Cristo”
I
ANUNCIO Y MOTIVOS DEL CONGRESO
         Han transcurrido cuarenta años desde el magno acontecimiento que celebrara la Iglesia en nuestra patria en octubre de 1934: el grandiosos congreso eucarístico internacional.
         Recordando fecha tan memorable, la Conferencia Episcopal Argentina dirige este mensaje a todo hombre de buena voluntad que habita nuestro suelo patrio para anunciarles la celebración del VII congreso eucarístico nacional, que tendrá como escenario todas las diócesis argentinas y como culminación la ciudad de Salta, en octubre de 1974. Esta oportuna rememoración coincide providencialmente con el Año Santo anunciado por Su Santidad Pablo VI y que ha comenzado el día de pentecostés.
         En esta etapa histórica se han precipitado notables acontecimientos que han conmovido y transformado profundamente a la Nación Argentina.
         Sin intención de valorar comparativamente los sucesos culturales, sociopolíticos y económicos de estos ocho lustros de vida nacional, nos animamos a señalar al congreso eucarístico internacional de Buenos Aires, como el hecho más significativo de nuestra historia religiosa contemporánea. Baste formular dos referencias:
-                     en el ámbito interno, constituye la primera citación para un encuentro nacional logrado en vasta escala y en dimensión masiva congregado fraternalmente para comer el mismo pan de vida, de paz y de unión;
-                     para el exterior, fue una manifestación –de perspectiva internacional- de nuestra imagen como pueblo joven, trabajando en madurez y unidad por una nueva Nación.
Habiendo recorrido este itinerario histórico –jalonado de gozos y dolores- queremos prepararnos para este nuevo encuentro eucarístico que aseguramos pleno de significado y de servicio para nuestra situación actual.
El congreso eucarístico nacional programado para octubre de 1974 –coincidiendo con las líneas fundamentales del Año Santo- intenta ser:
a)                 una rememoración viva, sencilla y fecunda de la magna asamblea eucarística de 1934, en el reconocimiento a Cristo presente en la eucaristía;
b)                una reafirmación pública de nuestra fe cristiana y un himno de acción de gracias por la asistencia providencial de Dios que ilumina y salva al pueblo argentino;
c)                 una movilización pastoral que estimule y propulse nuestra vida cristiana en la doble vertiente de la fe y de la caridad, personal y comunitaria;
d)                una contribución solidaria a la comunidad argentina en esta hora crucial, grávida de urgente necesidad de convivencia fraterna y de reconciliación nacional.
II
QUIEN ES CRISTO PARA NOSOTROS
         En la convicción de que nuestro aprecio de la eucaristía depende totalmente de la riqueza y madurez de nuestra interpretación de Cristo, deseamos destacar algunas verdades fundamentales que es necesario profesar con lucidez en testimonio de nuestra inquebrantable adhesión a Jesucristo Nuestro Salvador.
         Por su encarnación, Jesucristo está presente entre los hombres y en el mundo, no como algo accidental y externo, sino como una realidad íntima, profunda, dinámica, renovadora, liberadora y transformante.
-                     Hay una identidad entre el Cristo de Belén, de Nazareth, del Tabor, del Calvario y de la Resurrección, con el Cristo de la eucaristía. Y lo que afirmamos en esta visión del Cristo integral, debe ser también afirmado de la presencia eucarística.
-                     Cristo tiene la prioridad de comienzo, cabeza y primogenitura de toda la historia y de toda la creación.
-                     Cristo es el sostén, el fundamento, la consistencia y el sentido profundo de toda realidad.
-                     Cristo es el término y la síntesis en el cual y hacia el cual convergen en unidad, coherencia y armonía todas las cosas.
-                     Cristo es el Verbo eterno hecho carne por nuestro amor.
-                     En su manifestación histórica asumió las formas comunes de la vida humana sujeta a los condicionamientos de las circunstancias. Se despojó de las transparencias del dominio, del poder y de la divinidad, y asumió las formas del que había venido a servir hasta el extremo del amor.
-                     Para que los hombres creyeran en la donación del amor con que Dios amó al mundo, Cristo fijó su permanencia, histórica principalmente en la eucaristía, con la desconcertante acentuación de su despojo y humillación bajo los signos modestísimos del pan y del vino. “Yo soy el pan vivo bajado del cielo, si alguien come de este pan, vivirá eternamente, el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo.”1
-                     No obstante la pequeñez de las apariencias accidentales, la presencia eucarística de Jesús – en las dimensiones del sacrificio y del sacramento- acrece [con la marcha de la historia] su dinámica influencia en la transformación progresiva y profunda de todas las cosas. Su eficiencia es patente en la transfiguración de la pobre persona humana: niños y ancianos, pueblo y autoridades, pobres y ricos, todos pueden participar del encuentro con Dios, que se hace alimento y fuerza para los hombres. La energía santificadora de la eucaristía fragua la Iglesia y superando las fuerzas de dispersión, la recrea en cohesión y unidad. La misma vida humana encuentra la prenda de esperanza, de plenificación y de sentido en la eucaristía, pues “no se edifica ninguna comunidad cristiana si no tiene como raíz y quicio la celebración eucarística; por ella hay que comenzar toda formación para el espíritu de comunidad.”2
Afirmamos que la potencia vivificante de la eucaristía ha unido a pueblos de todo el universo y ha influido poderosamente en la unidad de nuestro pueblo argentino, cuya fe hoy debemos retemplar y fortalecer.
III
LA EUCARISTÍA, CENÁCULO DE FE Y ESCUELA DE CARIDAD
         A la eucaristía como presencia mística de Cristo, que es resumen y coronamiento de la plenitud eclesial y humana, plácenos destacarla como el cenáculo de la fe, y el hogar escuela de la caridad.
         Conforme al riquísimo legado sobre la postrera cena pascual de Jesús, la institución de la eucaristía evidencia su presencia como plenitud de donación: donación total de Cristo a sus hermanos, con toda la elocuencia y vigor del amor. Donación del espíritu consolador y sostenedor como Espíritu de verdad y amor. “El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, vive en mi y yo en el.”3
         Esa singular donación de Cristo y su Espíritu ha sido designada como el misterio de fe, como signo de unidad y vínculo de caridad.
         En el corazón de la fe, Cristo está como la luz y la verdad. En la entraña del amor, como realización y servicio.
         Celebrar la eucaristía bajo esta imagen, es singularmente oportuno e importante en el actual momento en que asombrados vemos pulular errores y desviaciones que denotan la activa y funesta presencia de las fuerzas del mal que invaden la vida pública y privada. Señalamos singularmente dos: la mentira de la superstición y la insensibilidad de la crueldad. Signos maléficos de la presencia de un poder sobrehumano que odia irreconciliablemente a Dios y al hombre.
         En una hora de búsqueda y definiciones sobre el concepto de liberación, innúmeros espíritus carentes de seguridad, de luz y de libertad, viven esclavos y sometidos a la mentira difundida proliferamente, que promociona la adhesión a supercherías primitivas, supersticiones mágicas e influencias astrales. Víctimas de un fatalismo materialista incrédulo, esclavizante y negador de Cristo: Camino, Verdad y Vida.
         La segunda esclavitud es el deplorable retoñar de la crueldad y del odio. Desde el olvido irrespetuoso de la sagrada dignidad del hombre y de la familia, hasta la indiferencia sádica frente al dolor humano. Una atmósfera repugnante de crueldad sistematizada va corrompiendo y degradando muchos ambientes. Múltiples expresiones forman la gama vil de esa anomalía que recorre desde la irrespetuosidad hasta el salvaje atentado, contra la vida espiritual y física.
         En la sincera convicción de que únicamente la pedagogía de Cristo hecha donación y sacrificio, podrá rescatar a los hombres de sus idolatrías, supersticiones y egoísmos crueles, saludamos a la eucaristía como la gran surgente de la fe y la caridad.
IV
ANHELOS Y CONSIGNAS PASTORALES
         Al enunciar las motivaciones del congreso eucarístico nacional de 1974, se pone en evidencia que su finalidad va más allá que la de un momento celebratorio en un marco de concentración triunfal.
         Acentuamos nuestro anhelante propósito de que tanto la preparación como la realización del congreso, constituya una intensa tarea renovadora de nuestras comunidades cristianas, principalmente en lo referente a las consecuencias prácticas que brotan de la fe y la caridad.
         En la etapa preparatoria deberá planificarse y orientarse en los diversos niveles [nacional, parroquial, institucional] una acción intensiva dedicada: 
1° a iluminar y concientizar vivencialmente a los fieles en la comprensión de la anchura y profundidad, la altura y longitud del Misterio de Cristo presente en la eucaristía;
2° educar una espiritualidad eucarística en los ámbitos de la participación litúrgica, del testimonio de fe coherente, del ejercicio de la caridad fraterna y del compromiso servicial con las aspiraciones y realidades humanas.
         Asimismo confiamos en que los responsables de la conducción y coordinación en el orden nacional orienten sus abnegados esfuerzos de modo que la realización del congreso eucarístico nacional, anunciado, se constituya en el prólogo de una nueva etapa, dinámica y sacrificada en pro del reino de Dios en el futuro de nuestra patria.
V
PROSPECTIVAS DE ESPERANZA
         Reconocemos con sencillez veraz y humilde las dificultades, los riesgos y las limitaciones frente a las graves responsabilidades que impone este momento histórico denso de complicados problemas.
         Nos alienta el rico caudal de bien y de generosidad que florece en innumerables vidas fieles, como asimismo el buen sentido y la reserva espiritual de nuestro pueblo.
         Creemos en la eficiencia operante del Espíritu que en Cristo nos consuela, nos fortalece y no libera de las potencias del mal.
         Alentamos nuestra firme esperanza, que en un futuro próximo se cree un clima propicio para asegurar el imperio de la justicia, la libertad y el respeto recíproco en todo el ambiente de nuestro país.
         Propiciamos que las mejores energías de quienes conducen la gestión de bien común, sean destinadas a aliviar el sufrimiento de los más necesitados y a orientar los generosos impulsos de la juventud actual.
         Con el deseo de colaboración en unidad, invitamos a todos los creyentes y a quienes anhelan el progreso en la paz ..., a sumarse sinceramente a este feliz acontecimiento.
         No dudamos que la exaltación del misterio eucarístico sobre el pedestal grandioso de las montañas de Salta [la ciudad del Señor y la Virgen del Milagro] será bendito augurio de promisorios tiempos para la  patria. Elevamos nuestra común plegaria porque la Madre de Dios, siempre maternalmente presente en todos los momentos decisivos de nuestra historia, sea también hoy la estrella luminosa que nos guíe con seguridad y acierto.
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